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El carro chi ll ón es el más antiguo que se conoce. Su origen
se rem ont a a la Edad del Bronce. Su apelativo se debe a
que posee un eje de made ra, ajustado de tal modo a las
ruedas que gira co n ellas" lo que produce un rui do carac­
te r íst ico, rechi na durante la marcha, dando una o dos
notas alte rna t ivas que, además de caracte rizar le como
tal, le individuali zan. Los Boyeros suelen decir que este
canto anima a la y unt a (1); su uti lidad posit iva es la de
servir de aviso para elegi r a t iempo el sit io adecuado al
cru ce de dos carros que llevan la direcc ión co ntrar ia po r
el m ismo camino ; además, deb ido a la indi vidualización
del son ido en cada carro , los vecinos del pueb lo di stin­
guen el canto de cada un o, lo que les permite reconocer
a su dueño.

A los boyeros les gusta el canto de su carro, l o que se
refl eja en una poes ía popu lar gallega :

"Si quieres qu'o carro cante
mollsll'o eixo n'o rio,
que dempois de ben m allado
canta com 'un asubio."

Caro Bara ja hace notar que el área de dispersión del
carro ch illón en España se corresponde con la de los más
arcaicos aperos de labranza, con la del hórreo, y con la
de ciertas costumb res de ti po mat ri arcal. Puede af i rmarse
que en el per íodo inmedi atamente anterior a la época de
la Guerra Cantáb rica , en el no rte de la Península, había
una cu ltura matr iarcal, agr ícola-pastori l , de la que quedan
vestigios actua les. Parece que la presencia del carro en
Europa ha de po nerse en relaci ón, de alguna forma , con
los distintos inf lujos culturales creados po r las migraci o­
nes indoeur opeas. El carro ch illón , en efecto, parece
representar uno de los estadios más prim itivos en la crea­
ció n y evo lu ción del carro, después del trineo o narr ia de
arrastre que, sin duda , debió preceder le. Sabemos que los
indoeur opeos conocían el carro de ruedas con radio y
eje f ijos , y a él adaptaba n un t iro anima l de caballos.
Es el carro de guerra t ípico de. los pueblos clásicos. Pero
junto a él aparece, ent re los m ismos pueb los, la carreta
de ruedas más o menos macizas y de eje móvil que evoca,
sin duda, un estad io cu ltu ral ante rio r, cuando aún se des­
conoc ía el caballo com o especie domést ica, emplea ndo
únicament e como med io de t racción los bóv idos y acaso el
asno.

El car ro ch illón ha perdu rado en algunas regiones de
Europa hasta los t iempos modernos; en Mallorca y Cerde­
ña hasta el siglo X IX e, igualmente, en Huelva, con algunas
import antes variantes , y en la zona sur de Portugal. El
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área del carro chillón se puede dec ir que va desde Portugal
hasta el Japón , extendiéndose po r Portugal, Gallcia, Astu­
rias, La Maragate ría de León , la montaña de Santa nde r y
Burgos, Vascongadas y Navarra, Cerdeña, Asia Menor,
Armenia, El Turquestán , Mongolia y el norte de China.
Algunas form as de ruedas aparecen en la India, Filipinas
y Formosa . Ade más, apa recen representadas varias de ellas
en vasos griegos del siglo VI a. de C.

El carro chillón co nsta de dos ruedas paralelas, lo cual
le da cierta inestabilidad en sent ido longit udinal, necesi­
tando un tercer punto de apoyo , es decir, un animal o
animales, lo que supone la fuerza de tracción . El carro
ch illón opta por el enganche per iaxial y aplica sólo bóvi­
dos com o fuerza de t racció n animal.

Lo que esencialmente caracte riza al carro chillón es
que las ruedas no t ienen cubo cllíndrico, sino prismát ico,
estando, po r tanto, sólidame nte unidas al eje, con el que
forman el llamado "rodal o ch irriones " independiente de
la cama del carro o " pertegal" . La un ión só lida de las
ruedas con el eje da robustez al roda l, siendo esto nece­
sario para su resistenc ia en malos cam inos.

Supone Haddon que el carr o ch illón preced ió al de
ruedas radiales en todas partes y d ice que éste se encuen­
tra en las zonas de Europa menos influidas por los arios,
lo que supone que puede ser ca racter íst ico de los agricul­
tores med iterráneos anteriores a los arios, que introduci­
rlan las ruedas de rad ios.

El t ipo de rueda más senci llo es la maciza, que no es
sólo una rodaja de t ronco de árbo l, sIno que está com­
puesta de tablas yuxtapuestas, reforzadas o no por dentro ,
con ot ras perpendiculares.

Natu ralme nte , el carro chillón se usa funda menta lmen­
te para labor agr ícola .

Carro leonés. Paradaseca (León)

Según nuestro informante en Paradaseca, el Sñor Albino, caro
pintero del lugar y hacedor de un precioso carr o chillón
( fo to) , no s contaba cómo al entrar al pueblo con él, después
de la faena , 105 niño s lo rodeaban encan tados por el sonido
que el mismo producía .
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